
Don Agustín Ríos fue la persona que me “captó” para la Hematología, hace ya 
muchos años, a punto de abrirse el entonces “Nuevo Hospital”. Por lo tanto a él le 
debo en gran medida todo lo que ha sido mi carrera profesional. 

Hombre de gran inteligencia y simpatía tenía el gran don de conocer a las personas 
casi desde el primer encuentro y la gran virtud de aceptarlas como eran. 

Tenía un gran sentido del humor y una fina ironía pero ante todo una gran 
generosidad y capacidad de afecto hacia todos los que le rodeábamos. A estas 
características se debe el gran número de amigos que a partir de ahora le vamos a 
echar en falta. 

Desde el punto de vista profesional se dedicó en gran medida a la citomorfología 
hematológica siendo uno de los citólogos de más prestigio que ha habido en la 
Sociedad Española de Hematología. Sus discípulos le debemos reconocimiento por 
habernos enseñado esta disciplina fundamental para el desempeño de nuestra 
especialidad.  

Todos los que nos formamos a su lado en el Hospital Clínico de Salamanca le 
recordaremos, sentado al microscopio con los residentes a su lado siempre riendo 
con alguna broma que constantemente se le ocurrían. Dicho de esta manera 
parecería que Don Agustín solo pensaba en las bromas: esa era su forma de 
manifestar la alegría de vivir que intentaba transmitir a todos. Pero su profundo 
pensamiento y su tremenda cultura  hacían de él una persona de la que siempre se 
aprendía algo, (no siempre relacionado con la Hematología) y con la que era siempre 
agradable conversar. 

Como digo fue un ejemplo para todos nosotros durante muchos años. Por todo lo 
anteriormente dicho, Don Agustín, GRACIAS por su amistad y afecto, GRACIAS por 
sus enseñanzas.  
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